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Tras los frecuentes incendios que jalonaron el ﬁn del  siglo i d.C., Roma renació de sus cenizas con mayor esplendor para proclamar su maiestas y su gloria. La monumentalidad  de sus obras la hicieron digna de ser llamada caput mundi. A
mediados del siglo ii d.C., un retórico ateniense, Elio Arístides, sostenía en su Elogio de Roma que la Urbe era el Imperio y el Imperio era todo el mundo. Afirmaba también que bastaba acercarse a su puerto fluvial, junto al foro Boario, para cono-cer todo lo que se producía en la ecúmene, pues en él confluían de cada tierra y de cada mar «lo que generan las estaciones y producen las diversas regiones, ríos, lagos y las artes de los griegos y de los bárbaros». Roma era por aquel entonces una ciudad rica, tanto económica como culturalmen-te, pues la habitaban gentes procedentes de los rincones más lejanos del Imperio, con tradiciones y creencias diversas, pero con una lengua común, el latín, e iguales ante una ley que sancionaba y garantizaba la persona del emperador. El beatissimum saeculum («felicísimo siglo»), como algunos historiadores bautizaron al si -glo ii, fue, presumiblemente, un período de paz, en el que, sin embargo, los gastos militares se duplicaron y aumentó al máximo el número de legiones que garantizaban la estabilidad de las fronteras y el bienestar del pueblo. Frente  a los 1.200 millones de sestercios destinados a mantener a las treinta legiones romanas, solo 75 millones se utilizaban en la administración imperial y entre 20 y 60 millones se invertían en actividades edilicias. Pues los más destaca-dos complejos monumentales que surgieron a 
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LA CAPITAL DEL IMPERIO10lo largo del siglo fueron sufragados con botines de guerra (ex manubiis) y proclamaban, con to-do el aparato decorativo que los acompañaba, la supremacía militar de Roma por encima de cualquier otra de sus virtudes. Así pues, la transformación del espacio urbano quedó supeditada ante todo a las exigencias ma-teriales y simbólicas del poder imperial, al que le interesaba propagar la idea de que el Imperio no corría ningún riesgo y de que el pueblo podía gozar ad aeter-num de la paz y el bienestar conquistados.Los incendios de RomaNingún emperador anterior a Nerón se había atrevido jamás a modificar la primitiva confi-guración urbanística de la ciudad. Los monu-mentos de los generales republicanos y de los primeros Julio-Claudios se habían abierto espa-cio en el viejo entramado caótico y descuidado de la Urbe. Únicamente el Campo de Marte, la gran llanura en la que se ejercitaban las tropas a las afueras del pomerium (el límite sagrado  de la ciudad), había permitido la creación de  un centro monumental digno de la capital  de un imperio en expansión. El gran incendio de Roma del año 64, del que algunas fuentes culparon a Nerón, devastó prácticamente diez de las catorce regiones en las que Augusto había dividido la ciudad, lo que permitió la creación de una Nova Urbs («ciudad nueva»), según un plan urbanístico racional y funcional antes inexistente. Según Tácito «fue bien medido el trazado de las regiones, donde se construyeron calles anchas; fue delimitada la altura de los edificios (a 25 metros); se abrieron patios y se añadieron pórticos para proteger la parte anterior de las casas». Fue también en-tonces cuando Nerón mandó edificar una resi-dencia regia que nada tuviera que envidiar a los palacios helenísticos y orientales de algunos de los vasallos o aliados de Roma. Surgió así la domus Áurea, una vasta villa de 80 hectáreas, que se extendía desde el extremo occidental del Palatino hasta la cima del Esquilino, englo-bando parte del monte Celio.Ni las medidas urbanísticas de Nerón ni el cuerpo de bomberos creado bajo el gobierno de Augusto, con 7.000 libertos, libraron a Roma de otros muchos incendios, ocasionados sobre todo por el uso de lámparas de aceite y antorchas de sebo para la iluminación nocturna de casas y calles. En el año 80, Roma fue nuevamente presa de las llamas. El Campo de Marte quedó arrasado y desaparecieron edificios como el anfiteatro  de Estatilio Tauro o las termas de Agripa y de Nerón. No había concluido la intensa labor edili-cia de Domiciano en el Campo de Marte, cuando, el 104, ardieron los últimos restos de la domus Áurea, en el monte Opio, así como las termas que el emperador Tito había puesto a disposi-ción de dos de los barrios más poblados de Ro-ma: el Quirinal y la Suburra. Seis años después, las llamas devoraron el Panteón de Agripa, lo que permitió crear una de las obras más admirables de la arquitectura y de la ingeniería romanas. Los Flavios, Ulpios y Antoninos supieron combinar su labor reconstructiva con el impulso de nuevas obras arquitectónicas que llegaron a transformar incluso la configuración orográfica de la ciudad. Se derribaron edificios emblemá-Los productos más exóticosEn el siglo ii llegaban al puerto ﬂuvial de Roma cargamentos de la India y de la Arabia Feliz, tejidos babilonios, adornos de las regiones bárbaras, aceite hispano y toneladas de trigo  de Sicilia y de Egipto, que se depositaban en  los almacenes del puerto. Las piedras y mármoles más preciadosLos montes Porphyrites y Claudianus, en Egipto, proveyeron a Roma de las piedras más codiciadas en época imperial: el pórﬁdo rojo, reservado a los símbolos del poder político y sacro de Roma, y la granodiorita, un tipo de granito con incrustaciones doradas, utilizado, por ejemplo, para tallar las inmensas columnas del Panteón. Asimismo,  el famoso marmor numidicum, más conocido como giallo antico, procedía de las canteras de Simitthus, actual Chemtou (Túnez). Grecia era exportadora de verde antico de Tesalia o del rosáceo portasanta, mientras que en Afrodisias  se extraía el marmor phrygium o pavonazzetto,  de color violáceo. La globalización  comercial romanaMientras el transporte de alimentos dominaba el comercio romano,  el intercambio de otros productos  más exóticos procedentes de otras partes de Europa, Asia o África se generalizó, adquiriendo veracidad  el dicho que aﬁrma que «todos  los caminos conducen a Roma».     busto de adriano conpaludamentum (capa militar) procedentedelavillaAdriana. Fue el primer emperadorretratadocon barba, que se dejó crecer para ocultar un eccema que afeaba sus mejillas. La moda fue imitada por sus cortesanosysucesoreshastaConstantino. Museo Británico, Londres la vía sacra  en su entrada  desdeelColiseo. A la derecha, basamento y columnatadelpórticodeltemplodeVenus y Roma. Al fondo, arcohonoríﬁcodeTito.
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